
23. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• El misterio de la Santísima Trinidad es un gran don: sabemos que Dios es Amor, que Jesús es 
Dios, que en Dios no hay nunca soledad, que podemos tratar a cada una de las tres divinas 
Personas, que estamos hechos a su imagen y semejanza, ... Incluso no entendiéndolo (por eso es 
un misterio), las consecuencias que se derivan de esta Revelación son impresionantes para 
nuestra alma. Catequista, cuida tu vida de oración. 
 
44. ¿Cuál es el misterio central de la fe y de la vida cristiana? (232-237) 
El misterio central de la fe y de la vida cristiana es el misterio de la Santísima Trinidad. Los 
cristianos son bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
45. ¿Puede la razón humana conocer, por sí sola, el misterio de la Santísima Trinidad? (237) 
Dios ha dejado huellas de su ser trinitario en la creación y en el Antiguo Testamento, pero la 
intimidad de su ser como Trinidad Santa constituye un misterio inaccesible a la sola razón humana 
e incluso a la fe de Israel, antes de la Encarnación del Hijo de Dios y del envío del Espíritu Santo. 
Este misterio ha sido revelado por Jesucristo, y es la fuente de todos los demás misterios. 
 
46. ¿Qué nos revela Jesucristo acerca del misterio del Padre? (240-243) 
Jesucristo nos revela que Dios es "Padre", no sólo en cuanto es Creador del universo y del hombre 
sino, sobre todo, porque engendra eternamente en su seno al Hijo, que es su Verbo, "resplandor 
de su gloria e impronta de su sustancia" (Hb 1, 3). 
 
47. ¿Quién es el Espíritu Santo, que Jesucristo nos ha revelado? (243-248) 
El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad. Es Dios, uno e igual al Padre y al 
Hijo; "procede del Padre" (Jn 15, 26), que es principio sin principio y origen de toda la vida 
trinitaria. Y procede también del Hijo (Filioque), por el don eterno que el Padre hace al Hijo. El 
Espíritu Santo, enviado por el Padre y por el Hijo encarnado, guía a la Iglesia hasta el 
conocimiento de la "verdad plena" (Jn 16, 13). 
 
48. ¿Cómo expresa la Iglesia su fe trinitaria? (249-256, 266) 
La Iglesia expresa su fe trinitaria confesando un solo Dios en tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Las tres divinas Personas son un solo Dios porque cada una de ellas es idéntica a la plenitud 
de la única e indivisible naturaleza divina. Las tres son realmente distintas entre sí, por sus 
relaciones recíprocas: el Padre engendra al Hijo, el Hijo es engendrado por el Padre, el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo. 
 
49. ¿Cómo obran las tres divinas Personas? (257-260, 267) 
Inseparables en su única sustancia, las divinas Personas son también inseparables en su obrar: la 
Trinidad tiene una sola y misma operación. Pero en el único obrar divino, cada Persona se hace 
presente según el modo que le es propio en la Trinidad. 
 

"Dios mío, Trinidad a quien adoro... pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada amada y el 
lugar de tu reposo. Que yo no te deje jamás solo en ella, sino que yo esté allí enteramente, 
totalmente despierta en mi fe, en adoración, entregada sin reservas a tu acción creadora"  

(Beata Isabel de la Trinidad) 
 
 


